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    Prefacio


    Pornografía Sentimental es una discusión ardiente entre el amor romántico, como máquina despótica, y el cuerpo como máquina deseante. ¿Será necesario que dos seres, porque se ilusionaron en un instante de efervescencia, paguen con toda una vida de sufrimientos por la sobreexcitación nerviosa de un momento?


    En esta indagación planteamos un viaje a la raíz de las emociones. Buscamos reafirmar las nociones de camaradería, compañerismo afectivo, insistiendo en que uno siempre está amando a varias personas al mismo tiempo en distintas intensidades y con distintos propósitos. Parodiamos la idea de romanticismo porque siempre cuenta la misma historia: el camino que recorre una mujer hasta encontrar un hombre. Queremos derribar la idea de amor como sinónimo de propiedad.


    Nuestro contraataque es una obra kitsch y cursi. Una obra que tritura y despedaza nuestro recorrido sentimental, eligiendo algunos momentos, pegándolos en pedacitos y haciendo un collage de streaming, fotos y teatralidad. Es un montaje de parodias, enredos y accidentes sobre estructuras caducas que intentan normar nuestros afectos, un laboratorio sin fin de imágenes y situaciones que se desatan por preguntas: ¿Qué pasa cuando nos damos cuenta que el amor, tal y como lo conocemos, no es más que una ficción? ¿Qué hacemos cuando entendemos que el amor romántico es una farsa? ¿Dónde lloramos la angustia de saber que no hay príncipes azules?


    Pornografía Sentimental es un estallido de ilusiones, besos, mentiras, proyectos, dolor, caídas, golpes, sexo, risas; es una ficción orquestada para ser idéntica a nuestra guionada realidad.
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    “...nos dimos cuenta de que no estábamos solos y ahí ya hay otra herramienta de contención, otro marco de potencia.”


    Pablito No Clavó Nada es un colectivo teatral. Nos juntamos con Braian para que nos cuente como fueron los inicios del mundo Pornografía Sentimental. Como es la experiencia de trabajar colectivamente: autor, director, elenco, productores y aliados históricos.


    ¿Qué es Pornografìa Sentimental (PS)?


    Es una indagación escénica sobre lo que entendemos, queremos y deseamos sobre la idea de amor. Desde que empezamos hasta hoy, el foco de nuestra investigación estuvo puesto en la crítica del pensamiento amoroso: descubrir de dónde viene, cuáles son las historias que, de algún modo, crearon su sentido común. Hoy, por ejemplo, charlando sobre el material decíamos que si tuviésemos que encontrar tres hitos de historias en las que se enmarcó la idea del amor romántico, podríamos empezar con Adán y Eva, seguir con Romeo y Julieta, y cerrar con Disney y sus princesas. Todas esas historias construyeron una “idea” de amor que se da por entendida; siempre son dos, heterosexuales y viven felices para toda la vida.


    Pero ¿nosotros creemos que sea así? como dice Suely Rolnik, es momento de encontrar una nueva suavidad.


    Se presenta en general como un vínculo muy especial, utópico, entre dos personas...


    Y no solo entre dos personas. En PS sucede una crítica al pensamiento amoroso abarcando la heteronorma en términos generales. Lo que deconstruye la idea de amor romántico no tiene que ver con la cantidad de personas que están implicadas, sino en los modos y las formas que se entienden por amor.


    Buscan deconstruir la idea del amor romántico como lugar de dependencia, de opresión, ¿no?


    Claro, la crítica que se expone en el montaje escénico es sobre la idea de propiedad, sobre la posesión. Osvaldo Baigorria pregunta en su libro El Amor Libre “¿hay alguien más parecido a un esclavo que un enamorado?”. En nombre del amor suceden y sucedieron muchas atrocidades, hay que reivindicar la palabra amor.


    Nuestro montaje, por ejemplo, termina con una canción, una melodía bastante romántica, porque así como hay que reivindicar la palabra amor, también sucede con los elementos que esa lógica se apropió; nuestra idea de ese fin es asociarlo con un lugar amable, sin propiedad, con sensaciones encontradas. Porque todos nos preguntamos qué pasa después del fin al amor romántico en esa forma que lo conocemos: ¿cómo se sigue?, ¿a dónde vamos? ¿Por dónde se empieza? La pista, suponemos, está en el compañerismo, la camaradería, la amistad. Un lugar opaco y difuso en el que no hay propiedad, no hay jerarquías, nadie es más que otro: un lugar compartido, libre.


    


    ¿Cómo influyó la ola feminista a lo largo de las funciones? ¿Tuvieron que hacer modificaciones?


    Sí, el trabajo de revisión es una tarea constante, nos surge la necesidad de actualizarnos y actualizar el material constantemente. En tono de parodia, lo que se expone en la indagación es el machismo que atraviesa las relaciones de pareja. O los diálogos en donde se supone una deconstrucción por parte de la pareja y aún así aparecen micromachismos.


    Hay una situación, un momento de la obra, en la que una voz le consulta a otra: “...pero ¿qué te pasa, estás menstruando? Te ponés rara cuando menstrúas”. Era un tópico tabú y, al principio, chistoso. A lo largo de las funciones, la gente pasó de reírse con esa voz, a abuchear. El mensaje era clarísimo: “esto ya no es chistoso”. Fue un termómetro muy claro de lo que sucedía a nuestro alrededor, algo muy cotidiano y tangible. Nunca nuestra propuesta fue reivindicar esa voz, sino al contrario, problematizarla; vivir esa polémica, esa transformación a lo largo de las funciones fue realmente muy potente para todos.


    ¿Cómo explican la gran identificación por parte del público? ¿Cuáles son los elementos que hacen que se genere eso?


    Creo que la clave está en haber entendido, y sigo hablando de la corriente feminista, que lo personal es político. A mí me parece que todos pusimos a jugar o a poner en diálogo en este laboratorio lo que cada uno atravesó, desde lo más honesto, en sus vínculos, noviazgos, parejas. Eso que era lo más íntimo, incluso hasta lo más vergonzoso en ciertas situaciones. Pusimos eso al servicio 
de este juego sin juzgar a la persona que estaba poniendo ese material sobre la mesa. Y cuando eso pasaba, cuando era algo tan íntimo y tan particular, surgía un: “che, no es tan particular, yo también pasé por una situación así”, “y yo también”, “sí, yo también”.


    Fue darnos cuenta que tiene que ver, entonces, con un modo en el que estamos chipeados para reproducir. Y ahí es donde empezó a aparecer esta pista de profundizar en cómo se constituye el amor romántico, como está impregnado en nuestra carne a través de canciones que se repiten todo el tiempo, por las películas, por las publicidades, por la familia. Hay algo en sí, una norma que nos atraviesa a todos. Si apretamos un botón y todos nos sentimos identificados nos lleva a cuestionarnos: “¡Paren! ¡¿Todos vivimos la misma intimidad?!” Ese fue el primer acierto, analizar de qué manera las cosas que uno deja puertas adentro porque cree que es particular de un vínculo, algo especial, en realidad nos atraviesa a todos por igual.


    Pudieron ver, entonces, que en esas experiencias individuales repetidas, había una construcción social, cultural de lo romántico.


    No de lo romántico, del amor Disney.


    Cada vez eran más capas las que resonaban con este experimento. Al principio éramos el elenco y yo. Después empezó a venir Juan que iba a empezar a escribir a raíz de eso, y a él también le resonaba lo que estaba pasando. Después empezó a venir el equipo de arte, el equipo de producción; y a ellas también les resonaba lo que estaba pasando. Empezamos a compartir con amigues, las cosas que Juan escribía y lo que pasaba en el laboratorio. En cada testeo de abrir y compartirlo, a todes les pasaba lo mismo. Y dijimos: bueno paren, ¿qué está pasando?


    Después, Juan empezó a hacer ese mismo vuelco de poner nuestras experiencias particulares, el recorrido sentimental de cada uno, y empezó a escribir sus propios recorridos sentimentales. Estábamos cada vez más convencidos de que era el camino que queríamos calar.


    Además, era darse cuenta de golpe de lo importante que es la reflexión, porque más allá que el trabajo fuera desde la risa y desde la emoción, era empático. Lo que genera, posterior a esa primera reacción, es la reflexión: ¿de qué me reí?, ¿qué fue lo que me emocionó?, ¿qué fue lo que me replicó?, ¿qué me hizo empatizar?


    De la mano de un montón de estudio indagaron, investigaron… ¿Cómo se fue combinando? ¿Tuvieron la necesidad o hubo un momento en el que dijeron: esto hay que nutrirlo?


    Desde el primer momento teníamos que tratar de trazar un mapa. El área de juego apenas empezamos no tenía una regla, era un campo abierto. No había ni una regla o pista para empezar, pero todo resonaba desde ese lugar íntimo, de la idea del amor, del modo de vincularnos, de los vínculos. Siempre rodeó ese mundo.


    El primer material fue Roland Barthes con Fragmentos de un discurso amoroso. Con ese texto abrimos nuestro grupo de estudio y armamos reglas para poner en práctica en los espacios de laboratorio. A medida que avanzaban los encuentros, el mapa y los materiales empezaban a quedar estáticos y complejizamos con otro material textual. Así fuimos sumando y descartando materiales, encontrando aliados históricos como Ludditas Sexxxuales, El amor libre, Crítica del pensamiento amoroso, Teoría del cuerpo enamorado, entre otros.


    Después empezamos a ponerlos en diálogo y podíamos ir generando estructuras para entender el recorrido que iba a tener nuestra indagación. Ese marco nos contuvo, sobre todo en el ámbito de la convicción. Antes no sabíamos de dónde agarrarnos para esto que queríamos decir, hacer o accionar, y al entender que también había aliados históricos con experiencias o luchas que uno puede retomar, lo hicimos desde otro lugar y con otra fuerza, porque entendimos que hay un soporte para seguir generando potencia sobre lo ganado.


    ¿Y qué pasa cuando nos damos cuenta de que el amor tal como lo conocemos no es más que una ficción?


    Hay algo que se te desborda, se desmorona. Es un despertar. Decís: “ok, estaba dentro de la matrix, me tomé la otra pastillita y ahora, de golpe, veo todo”. Es un poco algo que atravesamos todos ese despertar, pero al toque nos dimos cuenta de que no estábamos solos. Ahí ya hay otra herramienta de contención, otro marco de potencia. Seguían apareciendo aliados y era cuestión de tener olfato para poder trabajar la idea en los términos de la obra.


    ¿El recorrido que se plantea en la obra es intencional?


    Hay algo que empieza prolijo, ordenado, con colores llamativos, atractivo, como un espacio de venta. Es suave, superficial, un lugar de engaño. Empieza con situaciones como “yo le hice un chocolate y no me prestó atención”, pero el lugar de enunciación es un lugar todavía light, suave, simpático, y los actores están también construidos como impecables, llamativos, desde un lugar de venta. Ellos mismos son productos. Es el primer paso en nuestra lectura de cómo hoy se dan las relaciones entre personas que aún tienen convicción en el amor romántico. Lo primero es esa instancia de venta: hago mi perfil de Tinder, me pongo diosa, me tiro todo encima. El catálogo del amor. Incluso, aparecen situaciones extremas como; no hago caca, no me tiro un pedo, no eructo.
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